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RESUMEN: Este artículo revisa la trayectoria intelectual del sacerdote 
Miquel Meler Muntané (1921-2005), que, bajo la influencia del Conci-
lio Vaticano II, se dedicó a la formación religiosa y a la rehabilitación de 
las personas discapacitadas. Desde una posición humanista cristiana y 
personalista (Mounier), confirió a su pedagogía una dimensión amoro-
sa en consonancia con el pensamiento de Teilhard de Chardin. En 
conjunto, su pedagogía sostiene una posición esperanzada que ofrece 
un horizonte escatológico que apunta a la resurrección, a una trascen-
dencia en la que habrán desaparecido las diferencias entre los seres 
humanos. 
PALABRAS CLAVE: Miquel Meler, Concilio Vaticano II, personalismo, 
humanismo, pedagogía terapéutica
Miquel Meler and his option for the person:  
conciliar spirit and special education
ABSTRACT: This article reviews the intellectual history of the priest 
Miquel Meler Muntané (1921-2005) who, under the influence of the 
Second Vatican Council, consecrated to religious education and reha-
bilitation of disable people. His Christian and personalist humanism 
(Mounier) conferred to his pedagogy a loving dimension in line with 
the thought of Teilhard de Chardin. Altogether, his pedagogy holds a 
hopeful position that offers an eschatological horizon to point to the 
resurrection, a transcendence that will cause the disappearance of the 
differences among human beings. 
KEYWORDS: Miquel Meler, Second Vatican Council, personalism, hu-
manism, special education
1  La investigación que ha dado lugar a estos resultados ha sido impulsada por 
RecerCaixa, en el marco del Proyecto de Investigación «Pensament pedagògic i discursos 
educatius en la construcció europea cent anys després de la Gran Guerra. Entre el passat 
i el futur», correspondiente a la convocatoria RecerCaixa 2015, del ámbito de 
Humanidades. 
2  Agradecemos a la profesora Ramona Valls Montserrat y al profesor Ángel C. Moreu 
Calvo sus sugerencias y comentarios en la elaboración de este trabajo. 
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Miquel Meler Muntané nació el día 2 de diciembre de 1921 en 
Barcelona, en el seno de una familia humilde y cristiana integrada 
por cinco hermanos, entre los que destaca el pequeño Juan, que vino 
al mundo a comienzos de 1936 y que estuvo aquejado desde su 
nacimiento por una parálisis cerebral. A pesar de esta minusvalía, 
este último hijo fue un motivo constante de alegría para sus padres 
y hermanos, que compartieron así una sentida vivencia de sincero 
amor cristiano y, lo que no es menos importante, una cercana y 
cotidiana experiencia de Pedagogía Terapéutica. Fue durante los años 
de la Guerra Civil (1936-1939) cuando Miquel Meler vivió una es-
pecie de iniciación múltiple que le había de llevar al sacerdocio y al 
magisterio, dos conceptos que en su caso se implican mutuamente. 
Su vocación religiosa, despertada gracias a la espiritualidad claretia-
na y al ambiente familiar, fue cultivada durante su adolescencia a 
través del movimiento de la Federació de Joves Cristians de Cata-
lunya (FJCC), que lideraban en la década de los treinta Albert Bonet 
y Pere Tarrés. 
Gracias a la comprensión y apoyo de sus padres, el mes de enero 
de 1941 ingresa en el Seminario Conciliar de Barcelona, concluyen-
do su bachillerato en teología durante el período 1943-1946 en la 
Universidad Pontificia de Salamanca. Antes de finalizar sus estudios 
fue ordenado sacerdote, el 16 de marzo de 1946, en la proximidad 
de la festividad de San José, patrón de la Hermanad de Sacerdotes 
Operarios, lo cual nos da una idea de su brillante aprovechamiento 
académico. Más tarde cursó, entre 1961 y 1966, los estudios de Fi-
losofía y Letras en la Universidad de Barcelona, eligiendo la especia-
lidad de Pedagogía y orientándose hacia la rama de Pedagogía Tera-
péutica. Preocupado por los temas de formación y educación 
colaboró con la Escuela de Magisterio de la Iglesia del Sagrado Co-
razón, después Blanquerna y, por tanto, antecedente de la actual 
Universidad Ramon Llull. 
En este punto conviene destacar el protagonismo social que alcan-
zó en aquella época Miquel Meler, que substituyó, en 1970, a Luis 
Urpí Carbonell en la dirección de la Escuela de Magisterio de la 
Iglesia del Sagrado Corazón, creada el 16 de setiembre de 1948. Du-
rante su dirección, Meler intentó aclimatar los vientos renovadores 
del Concilio a la formación de los futuros maestros. Así, y con rela-
ción a la significación del impacto del Concilio sobre Blanquerna, 
Meler escribió en 1998 las siguientes palabras: 
«Un altre fet transcendental havia de marcar profundament 
la nostra institució, que vivia a redós de l’Església. Es tracta 
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del Concili Vaticà II. De bell antuvi podia semblar una qüestió 
interna que afectaria només les persones i estructures clericals, 
però ben aviat, tot seguint el pensament i la trajectòria de 
Joan XXIII, es veié que l’oreig suau dels inicis, esdevindria la 
gran ventada de l’Esperit que incidiria i fortament en l’ésser 
i el viure del cristià» (Riera Figueras, 1998: 16).
El Concilio Vaticano II
No hay duda de que Miquel Meler fue un hombre de cultura fran-
cófona que vivió ilusionadamente los aires renovadores del Concilio 
Vaticano II (1962-1965), el cual influyó sobre la manera de ser y de 
vivir del cristiano. Aquellos eran los años del personalismo de 
Mounier, del existencialismo (Camus, Sartre) y, sobre todo, de la 
Nouvelle théologie (Chenu, Congar, de Lubac, etc.) que habían de 
influir sobre su personalidad desde el momento en que esta nueva 
teología promovía, frente a los anteriores planteamientos deductivos, 
una vía más inductiva de base antropológica. Por otra parte, la Biblia 
se convertía en el alma –y no arsenal– de esta nueva reflexión que 
recupera el sentido histórico de la teología. Si durante siglos el cris-
tianismo se había interesado de manera casi exclusiva por Dios, 
ahora la reflexión teológica se distinguía por la aceptación del hom-
bre y de sus problemas porque el cristiano es un ser en el mundo. 
Así se explica que el personalismo cristiano –frente a los otros dis-
cursos humanistas (científico, marxista y existencialista)– entrase en 
las sesiones conciliares, no tanto por su rigor intelectual como por 
dar respuestas a los problemas –y la discapacidad lo era– candentes 
en aquel momento histórico que pedía soluciones urgentes y no 
disquisiciones doctrinales de altos vuelos especulativos. Igualmente, 
aquellos nuevos teólogos eran amigos de Teilhard de Chardin, pen-
sador de cabecera de Meler, cuyas obras encontraron –no sin reti-
cencias– importante eco en España. 
Cabe mencionar que El fenómeno humano, la obra más importante 
de Teilhard de Chardin, se tradujo en el año 1965 al castellano y al 
catalán, con una introducción en ambas ediciones del catedrático 
de Paleontología Miguel Crusafont. Además, en aquellos años los 
puentes entre el personalismo y el pensamiento de Teilhard no eran 
infrecuentes, tal como confirma el libro de Jean-Marie Domenach 
–tercer director de Esprit, después de Mounier y Lacroix– Teilhard de 
Chardin y el personalismo (1969). En cualquier caso, fue el padre je-
suita Eusebio Colomer uno de los máximos valedores de la filosofía 
de Teilhard en nuestro país, como puede comprobarse en su libro 
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Mundo y Dios al encuentro. El evolucionismo cristiano de Teilhard de 
Chardin (1963), obra que incluye un vocabulario de términos y una 
selecta bibliografía. Además, las aproximaciones pedagógicas a Teil-
hard de Chardin también menudearon en aquellos años, planteán-
dose las posibilidades de una educación basada en su concepción 
cósmica. Así, surge una filosofía educativa que enfatiza la importan-
cia que el educando –siempre abierto a la evolución– capte e inter-
venga en la evolución hacia un mundo cada vez más espiritual, que 
exige la existencia de un Punto Omega hacia el cual tiende todo este 
proceso de crecimiento y complejidad espiritual. Otrosí el educador 
ha de despertar en el alumno el interés por aquella energía radial 
que, dentro del binomio complejidad-conciencia, anima el curso 
ascendente de la evolución desde su mismo principio (Cirigliano, 
1967).
De idéntica manera, revistas como Lumen vitae, Nouvelle Revue 
Théologique, Esprit o Présences fueron –entre otras publicaciones pe-
riódicas– un semillero de ideas y sugerencias para Meler, que viajó 
en diversas ocasiones al extranjero. Mientras tanto, en 1948 se había 
creado en París la Oficina Internacional Católica de la Infancia (BICE), 
generándose un importante movimiento a favor de la atención y 
formación religiosa de las personas discapacitadas3. No en balde, en 
el año 1963 se creaba l’Office Chrétien des Personnes Handicapées 
(OCH), cuyas iniciativas llegaron también a España, organizándose 
diversas comisiones diocesanas de Educación Especial articuladas a 
3  Las siglas «BICE» corresponden al Bureau Internacional Catholique de l’Enfance. 
Fundada en 1948, esta Oficina Católica para la Infancia fue determinante para la 
redacción de la Convención de las Naciones Unidas sobre los derechos del niño en 
1989. En el seno del BICE se creó, en el año 1953, una Comisión Médico-Pedagógica 
y Psicosocial, cuyo secretariado estaba dirigido por Henri Bissonnier. Esta comisión 
promovió diversos encuentros, destacando el que se celebró en Barcelona el mes de 
septiembre de 1959 sobre «La profesión del educador especializado de la infancia 
inadaptada». Seis años después, tuvo lugar en Roma una conferencia, entre los días 30 
de enero y 1 de febrero de 1965, sobre la integración social, profesional y eclesial del 
insuficiente mental, a la que asistió Miquel Meler. Años más tarde, se programó otra 
reunión en el castillo de Male, en las cercanías de Brujas (Bélgica), entre los días 7 y 
12 de noviembre de 1969, convocada por la Conferencia Internacional de Expertos 
del Grupo de Estudios sobre Profesiones al Servicio de la Infancia Inadaptada. El tema 
de estudio de la conferencia quedó formulado así: «Técnicas psicopedagógicas y valores». 
Meler también participó en los trabajos de esta conferencia, y estudió la documentación 
elaborada en el transcurso de la misma, constituyendo estas discusiones un punto de 
partida para las reflexiones de su posterior tesis doctoral. En el mes de septiembre de 
1975 se congregó en Barcelona otra reunión del BICE sobre «La experiencia vivida de 
los jóvenes de hoy, medios de expresión, formas de expansión, peligros de inadaptación, 
desde una perspectiva de prevención y protección». En otras palabras: los trabajos del 
BICE llegaron por diversas vías a la Ciudad Condal.
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través de un secretariado a nivel estatal. En efecto, la Comisión 
Episcopal de Educación –precedente de la actual Conferencia Epis-
copal– creó en España el Secretariado de Educación Especial de la 
Iglesia, con la misión de promover cuanto se refiere a la actuación 
de la misma en orden a la educación de los niños deficientes, a su 
catequización y a su participación en la vida sacramental4.
Conviene tener presente que la OCH fue fundada per Marie-Hélè-
ne Mathieu, con el apoyo del padre Henri Bissonnier, uno de los 
autores más prolíficos en el campo de la pedagogía pastoral destina-
da a la infancia discapacitada, e impulsor de la llamada pedagogía 
de la resurrección5. Ya en 1963 se tradujo una obrita de Bissonnier 
con un título bien orientativo, a manera de interrogante: ¿Qué hacer 
en catequesis con los niños retrasados? Se trataba de una breve guía 
para sacerdotes y educadores a la que siguieron una larga lista de 
títulos publicados en la década de los sesenta, al socaire de los apor-
tes conciliares. 
Tampoco podemos silenciar la influencia de José María Rovira 
Belloso, de quien extrajo el concepto de grado o nivel. Bien mirado, 
la reflexión de Rovira Belloso es posterior y debe situarse en el con-
texto de la recepción del Concilio, cuando se planteó la acogida de 
los deficientes mentales en el seno de la Iglesia, cuestión que, con 
el paso de los años, generó serios problemas pastorales. La revista 
4  En el seno de la Comisión Episcopal de Enseñanza se creó un Secretariado de 
Educación Especial dirigido por el jesuita José Ignacio Eguía, vinculado a la obra del 
Patronato San Miguel de la ciudad de San Sebastián, a la vez que se organizaban jornadas 
técnicas de estudio sobre subnormales, reunidas en Madrid en 1963 y 1967. A la vista 
de los cambios introducidos por el Concilio, la Iglesia católica –además de defender 
inequívocamente la dignidad de la persona– asumió que tenía una obligación 
preferencial hacia los más necesitados, de modo que la recuperación de las personas 
discapacitadas no solo obligaba a la sociedad y al estado, sino también a la misma 
Iglesia. En este sentido, el secretario de Educación Especial de la Comisión Episcopal 
de Enseñanza aprobó en el mes de mayo de 1967 una serie de conclusiones encaminadas 
a facilitar la inserción del disminuido. 
5  Henri Bissonnier (1911-1981) publicó en el año 1959 Pédagogie de la Résurrection. 
De la formation religieuse et de l’éducation chrétienne des «inadaptés», obra emblemática 
que contribuyó a divulgar este ideario en favor de la catequesis de las personas 
discapacitadas. Por su lado, Marie-Hélène Mathieu fue discípula de Henri Bissonnier 
en la escuela de pedagogía especializada de Saint-Dominique de Neuilly y durante más 
de treinta años dirigió l’Office Chrétien des Personnes Handicapées (OCH), que creó 
en 1963. Dinamizó en 1971, con Jean Vanier, el movimiento internacional Foi et 
Lumière. Desde 1968 promovió la revista Ombres et Lumière, que dirigió hasta el año 
2000 y que se encuentra todavía hoy en curso de publicación. Entre su amplia 
bibliografía, destacamos La formation religieuse des enfants malades (1961). De hecho, 
estas dos obras –Pédagogie de la Résurrection de Bissonnier y La formation religieuse des 
enfants malades de Mathieu– fueron dos referentes para Meler, quien los tuvo muy 
presentes en la elaboración de sus reflexiones sobre rehabilitación y religión. 
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Quaderns de Pastoral dedicó dos números monográficos a la pastoral 
de los deficientes, correspondientes a los números 85 (1984) y 105 
(1988). De la misma manera que Meler se interesó por la pastoral de 
los deficientes a partir de la experiencia de su hermano Juan, en 
estos números monográficos se incluyeron otros testimonios como 
el de Ramón Torrella –que fuera arzobispo de Tarragona– con su 
hermana Maria Assumpció. Todas estas experiencias y testimonios 
confirman que el deficiente mental posee un sentido religioso y una 
vida afectiva que permite una acción pastoral, ya que es capaz de 
participar de la fe cristiana. En último término lo que se discutía era 
si los deficientes mentales pueden recibir los sacramentos, a fin de 
participar vivamente de la vida cristiana. Para Rovira Belloso las 
cosas están claras: el deficiente es capaz de fe y su lugar en la Iglesia 
es el de un creyente cualificado.
En la visión de Teilhard de Chardin, el hombre es justamente aquel 
punto misterioso en el espacio y en el tiempo donde se encuentra 
lo físico y lo biológico, de una parte, y por otra, lo espiritual y lo 
divino. El hombre, viniendo del mundo y yendo hacia Dios, cons-
tituye el punto nuclear de la antropología de Teilhard, según la cual 
el ser humano se encuentra atado exteriormente al mundo de la 
materia y de la vida, pero por su estructura interior pertenece al 
mundo del espíritu. Las líneas evolutivas apuntan hacia un centro 
de convergencia definitivo que, por significar el término final de la 
evolución, es llamado por Teilhard de Chardin el «Punto Omega», 
esto es, Dios como centro último de convergencia de la evolución. 
En realidad, la existencia del Punto Omega es para Teilhard la úni-
ca hipótesis que garantiza la inteligibilidad y coherencia de un 
universo que camina hacia una perfección ascendente, la cual –en 
el caso de Miquel Meler– se traducirá en la tendencia hacia la ple-
nitud.
Efectivamente, la cura del cuerpo y del alma, la atención comple-
ta del ser humano, en la doble vertiente terapéutica y sacerdotal, 
será el lema que seguirá Meler, quien jamás lamentó que el trabajo 
pastoral, simultaneado con la docencia, constituyese un impedimen-
to para alcanzar la excelencia académica. Nunca –y por tanto, tam-
poco en la universidad– renunció a su condición sacerdotal, que 
imprimió carácter y sentido a todas sus acciones, incluso universi-
tarias, en un momento histórico en que a partir de 1968 el mensaje 
cristiano –con su protología y escatología, es decir, su alfa y omega– 
recibió más de un embate desde modernas corrientes secularizadoras 
como el marxismo, el psicoanálisis y el estructuralismo, que, al en-
fatizar la importancia de las estructuras económicas, psicológicas y 
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sociales, anunciaban la muerte del sujeto en un ambiente intelectual 
que preludiaba la llegada de las tendencias postmodernas.
Pocas semanas después de ingresar en la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Barcelona, a comienzos del otoño de 
1961, llegó a sus manos un prospecto del Instituto de Pedagogía 
Terapéutica que anunciaba el inicio de un curso de psicología de la 
educación. De este modo, entró en contacto con el doctor Jerónimo 
de Moragas, acontecimiento que comporta un giro copernicano en 
su vida. El encuentro con el doctor Moragas no podía más que re-
portar efectos positivos, estableciéndose entre ambos una corriente 
de afecto que iría acrecentándose con el paso del tiempo, ya que –a 
pesar de la diferencia de edad– coincidían en muchas cosas. En 
efecto, los dos –Moragas y Meler–, además de compartir un talante 
dialogante y liberal, eran cristianos convencidos que confiaban 
ilusionadamente en los trabajos del Concilio, a la vez que se preocu-
paban por las personas discapacitadas. En realidad, no acaba aquí la 
cosa porque también es perceptible la coincidencia en las lecturas y 
en los autores de referencia que ambos seguían, especialmente Teil-
hard de Chardin, Zubiri y Frankl. Más allá de estas similitudes, no 
se puede negar el benéfico magisterio que Meler recibió de parte del 
doctor Moragas, primero en las actividades cotidianas del Instituto 
de Pedagogía Terapéutica, y después en las clases de la universidad.
Está claro que Miquel Meler siguió de manera esperanzada la reno-
vación eclesial del Concilio que proclamó el derecho universal a la 
educación, a la vez que insistía en el carácter misionero de la Iglesia. 
La declaración sobre la educación cristiana del Concilio –Gravissimum 
educationis momentum (28 de octubre de 1965)– señala que todo el 
mundo, sin distinción de raza, condición y edad, por el simple hecho 
de poseer la dignidad de persona, tiene derecho a la educación. El 
documento añade que los avances y progresos de la ciencia psicoló-
gica, pedagógica y didáctica han de coadyuvar al despliegue armó-
nico de las cualidades físicas, morales e intelectuales, a la vez que 
enfatiza el papel educador de la familia y da noticia de los institutos 
especializados dedicados a la educación de los minusválidos. 
En efecto, este documento conciliar hacía mención expresa a las 
personas discapacitadas, que en la versión española se tradujo por 
«subnormales», circunstancia que no agradó a Miquel Meler. Mien-
tras el texto latino dice una cosa («magni quoque faciendae sunt 
illae quae ab hodiernis conditionibus peculiari ratione requiruntur, 
ut sunt scholae quae professionales et hendis necnon iis, qui ob 
naturae defectum peculiari cura indigent, destinata»), la traducción que 
circuló en España es de otro tenor («se han de tener asimismo muy 
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en cuenta hoy día las requeridas especialmente por las condiciones 
actuales de vida, como son las escuelas profesionales, las técnicas, 
los institutos para la formación de adultos, para la asistencia social, 
para subnormales») (Documentos del Vaticano II, 1985: 607). Meler 
consideró que las últimas palabras –en cursiva en el texto latino– 
pueden traducirse de la siguiente forma: «Instituciones destinadas a 
aquellos que tienen necesidad de un cuidado especial para un défi-
cit de la naturaleza».
Por ello, el Concilio no solo insistió en el carácter docente de la 
Iglesia sino que también abordó su papel pastoral y misionero, sobre 
la base del respeto a la persona y a la vida humana, con lo cual los 
discapacitados recuperaban –después de años de silencio, abandono 
y marginación– todo su protagonismo. De hecho, el decreto conci-
liar sobre la actividad misionera de la Iglesia –conocido con el nom-
bre de Ad gentes divinitus (7 de diciembre de 1965)– recalca su misión 
evangelizadora de cara al fomento de los valores humanos y espiri-
tuales, a partir de la predicación del Evangelio. Desde esta perspec-
tiva alcanza su sentido la catequesis que tiende a promover una 
auténtica y viva iniciación cristiana que ha de llegar a todo el mun-
do y, por ende, a los sectores sociales más desfavorecidos, los pobres 
y disminuidos especialmente. En último término, y esta es una de 
las grandes aportaciones del Concilio, las personas discapacitadas 
también entraban en los planes evangélicos de una Iglesia de misión 
que sabía que no podía desentenderse por más tiempo de una pro-
blemática que exigía el ejercicio del amor cristiano y, por consiguien-
te, la creación de comisiones específicas para desarrollar una cate-
quesis especializada. 
Hacia una pedagogía especializada: la opción  
por la persona
Miquel Meler dirigió sus primeros trabajos –significativamente, los 
de corte académico– en esta dirección, en un momento en que los 
estudios sobre la pastoral aplicada a los paralíticos cerebrales estaban 
por hacer, habiendo de partir de cero. La bibliografía existente se 
refería, principalmente, a los deficientes mentales pero no a los 
paralíticos cerebrales, uno de los polos de atención de Meler. Así, 
como tesis de licenciatura en Pedagogía, presentó un estudio dirigi-
do por el profesor Miguel Siguán –por entonces enfrascado en el 
estudio de la psicología del inválido– sobre la formación moral y 
religiosa del paralítico cerebral en el que aglutinó sus preocupaciones 
pedagógicas y pastorales: La formación moral y religiosa del paralítico 
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cerebral y sus fundamentos. Ensayo de pastoral aplicada (1966). En esta 
obra exponía sus reflexiones y experiencias en torno al problema 
educativo de los paralíticos cerebrales a la luz de una concepción 
cristiana de la vida que busca y persigue la salvación, partiendo de 
la premisa siguiente: la religión puede y debe vivificarlo todo, y por 
consiguiente también a las personas disminuidas6. Motivado por su 
propia situación familiar y animado por la lectura del libro de Carl-
son Yo nací así (1943) –que a pesar de su parálisis cerebral llegó a ser 
médico del Instituto de Neurología de Nueva York– se decidió a 
trabajar a favor de su rehabilitación y educación. 
Nuestro autor se acercó al paralítico cerebral desde la doble pers-
pectiva antropológica del hombre que padece y que, a la vez, reza. 
Con facilidad se reconocerán en esta fórmula antropológica –que 
reúne el homo patiens con el homo orans– diversas influencias. De un 
lado, las referencias a la antropología patológica –es decir, aquella 
que atañe al hombre que sufre y padece– son bien notorias. Así, 
detrás de este planteamiento detectamos el influjo de la filosofía 
personalista de Jean Lacroix, que, bajo la órbita de Blondel, enfatiza 
la importancia de la acción ante el fracaso y la interpretación meta-
clínica del sentido del sufrimiento de Viktor Frankl, conocedor en 
sus propias carnes de las dolorosas experiencias de los campos de 
concentración nazis. Igualmente se capta la presencia en su filosofía 
del pensamiento de Zubiri, que define al hombre como un ser abier-
to a la religación y, por tanto, a la trascendencia. Por consiguiente, 
Meler no participa de un intelectualismo radical sino que postula 
una filosofía de la acción, un pensamiento unitario que desea supe-
rar, desde una base humanista y personalista, el hiato entre teoría y 
práctica, entre reflexión y acción, en el horizonte de un hombre 
religioso que busca a Dios.
Como dirá Lacroix –director de la obra Los hombres ante el fracaso 
(Lacroix, 1970; Lacroix, 1967)–, el ser humano no se libra de su 
vocación ni siquiera cuando la malogra: mientras se vive, nada está 
6  La presencia de la dimensión religiosa constituye uno de los aspectos centrales 
de su filosofía pedagógica, tal como se refleja en los fragmentos de su tesis de licenciatura 
que reproducimos a continuación: «Ante un niño P. C. es necesario una actitud 
rehabilitadora total, que tiende a una posible curación o rehabilitación. Es la meta per 
intentiotem, que dice Frankl. Lo que pretende la Religión, por su parte, es de índole 
muy distinta: la salvación, la inserción en una corriente vital esperanzadora, que 
trasciende a lo meramente terrenal. Esta es su intención. Pero la religión, tal como la 
concebimos y hemos tratado de explicar, participa de esa actitud rehabilitadora global, 
con lo que colabora per effectum en la tarea común del equipo rehabilitador. Y, por el 
contrario, la actitud rehabilitadora total, incorporada por el personal en pleno, participa 
en las tareas propias de carácter religioso cuya meta es la salvación» (Meler, 1966: 156).
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definitivamente perdido. Así, plantearse el problema del fracaso 
significa asumir la verdad correcta de la existencia humana, porque 
no se trata del fracaso como elemento negativo y destructor, sino 
como una realidad dinámica a partir de cuya tensión dialéctica el 
hombre se realiza a sí mismo y descubre su potencial de realización. 
De esta manera se explica la fortaleza del pedagogo terapeuta que 
sabe que en el menor de sus actos y acciones está contenida la po-
sibilidad de optimización y transformación de cualquier vida, y por 
ende, la de las personas discapacitadas. Con todo, no acaban aquí 
las influencias, porque también se debe tener presente la dimensión 
terapéutica de la liturgia, aspecto asumido por Bernhard Häring, 
preocupado por conseguir una Iglesia más humana, sin olvidar 
tampoco el movimiento –sobre todo francés– de renovación cate-
quética, que se sustenta sobre una pedagogía dirigida especialmente 
a las personas discapacitadas en general y a los deficientes mentales 
en particular, y cuyos ecos llegaron naturalmente hasta aquí7. En 
última instancia, Miquel Meler articula para la atención religiosa del 
paralítico cerebral, y la integración eclesial del deficiente, una triple 
acción que recurre a la oración, expresión de la vida interior; a la 
liturgia y, por último, a los sacramentos.
Desde un punto de vista doctrinal, en el universo mental de Miquel 
Meler se detecta la presencia de un humanismo cristiano (Maritain, 
Guardini, Mounier, Lacroix, Domenach), de vocación inequívoca-
mente personalista, canalizado a través de la revista Esprit –fundada 
en el año 1932–, que dedicó, el mes de noviembre de 1965, un nú-
mero monográfico a la infancia discapacitada que fue traducido poco 
después8. Tampoco hay que perder de vista que Emmanuel Mounier 
7  Así, por ejemplo, la Comisión Diocesana de Educación Especial de Barcelona, 
bajo la dirección del padre José María Segura, promovió un libro de catequesis pensado 
para los parvularios y para los niños retrasados, tomando este término –hoy casi en 
desuso– en sentido amplio. Se trataba de un manual aparecido en 1970 y titulado 
Gracias, Señor (Madrid: Bruño), que, de acuerdo con las técnicas procedentes del campo 
de la expresión corporal, aspiraba a transmitir la fe cristiana a partir del esquema 
corporal, a fin de que el niño encontrase a Dios a través de sí mismo. De acuerdo con 
esta filosofía, el programa consta de seis temas: las manos, los pies, la boca, la nariz, 
los ojos y las orejas. Con relación a la acción pastoral de José María Segura –que vivió 
y se desvivió por los pobres– puede consultarse la monografía de Josep Maria Farrés i 
Sabater (1990). 
8  «L’Enfance Handicapée», Esprit, núm. 343, noviembre de 1965. Con anterioridad 
a este número monográfico, en el año 1952 había dedicado un número especial a los 
enfermos mentales y a la lamentable situación de los hospitales psiquiátricos; y en el 
año 1962, otro número monográfico sobre la situación de la tercera edad. Aunque 
resulta imposible sintetizar el contenido del monográfico dedicado por Esprit a la 
infancia discapacitada, seguidamente reproducimos la conclusión central del número 
380
Ars Brevis 2015Conrad Vilanou i raquel CerCós
–el impulsor del movimiento personalista– había vivido en carne 
propia la problemática de la deficiencia, ya que su hija Françoise 
estaba afectada por una encefalitis meníngea. Por su parte, el gene-
ral Charles de Gaulle –de quien su biógrafo cuenta que recibió una 
«educación intensiva y piadosa característica del siglo xix» (Ashcroft, 
1963: 305)– se desvivió por su hija menor, Anne, enferma y que 
falleció en 1948 a la edad de veinte años. «Los De Gaulle, en 1955, 
dotaron a una fundación religiosa para que se dedicara a cuidar niños 
inválidos cerca de Milon la Chapelle, en el valle de la Chevreuse. 
Este dinero salió de las ganancias que le valió la publicación de sus 
Memorias» (Ashcroft, 1963: 230).
Ante estas situaciones –Mounier y De Gaulle son solo dos ejem-
plos–, muchas familias adoptaron una actitud positiva e ilusionada. 
Así, lejos de desesperarse, Mounier –recordando aquellas palabras 
del Sermón de la Montaña que consideran bienaventurados a los 
que sufren– adoptó una actitud optimista, tal como se refleja en una 
carta a Georges Izard donde anota la que fue una constatable regla 
de oro de su vida: ¡Gaudium in tribulatione!, esto es, gozo en medio 
del dolor. No hay duda de que en esta expresión resuenan también 
las palabras de la segunda carta de san Pablo a los corintios: «Tengo 
mucha confianza con vosotros; tengo en vosotros grande motivo de 
gloria, estoy lleno de consuelo, reboso de gozo en todas nuestras 
tribulaciones» (7, 4). Todo indica que para Emmanuel Mounier, su 
hija Françoise no era más que la imagen viva de la fe, un signo que 
servirá de acicate para la catequesis especializada francesa (Díaz, 
1978, cap. 3 «Perfil testimonial de Mounier»: 82-94)9. 
Tanto es así que el interés de Meler por los desfavorecidos se inscri-
be en los movimientos de renovación pastoral y asistencial surgidos 
en el ambiente preconciliar del Vaticano II y que se refleja en publi-
caciones como Présences, revista trimestral del Monde des malades que 
dirigía Jean-Marie Robert desde el Prieuré Saint-Jean à Champrosay 
(Seine-Oise). Esta revista hacía más de 20 años que se publicaba, y 
lamentablemente su circulación en España fue muy escasa, lo cual 
confirma la importancia del viaje de estudios que en los años sesenta 
en cuestión: «Trouver les moyens qui permettent à chaque individu d’acquérir dans 
la société le maximum d’indépendance compatible avec ses aptitudes» [Este número 
monográfico se tradujo en 1967 con el título genérico de La infancia subnormal 
(Barcelona: Nova Terra)]. 
9  La correspondencia que mantuvo Mounier con su esposa, con referencias a la 
enfermedad de su hija, puede consultarse en el tomo IV de les œuvres de Emmanuel 
Mounier (París: Éditions du Seuil, 1963).
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Meler hizo a Francia, reportándole todo ello un descubrimiento. De 
la lectura de Présences, que incluía reseñas e informaciones sobre los 
progresos médicos, obtiene importantes reflexiones sobre el tema del 
dolor. Ahora bien, Miquel Meler es consciente de que, a pesar del 
enorme arsenal informativo existente sobre el tema, conviene tener 
muy presente el libro de Job, que en un lenguaje existencial y dramá-
tico –que no desmerece respecto a la literatura científica– retrata toda 
la gama de sentimientos y apreciaciones sobre el dolor, expresados por 
el que lo sufre y por aquellos que, pertenecientes a su entorno más o 
menos inmediato, intentan aportarle un consuelo o una explicación. 
Igualmente parece claro que el pensamiento de eclesiásticos como 
Henri Bissonnier –profesor en el Instituto Superior de Pastoral Cate-
quética de París, además de capellán del Secrétariat Catholique de 
l’Enfance et de la Jeunesse Inadaptée (SCEJI) y secretario general de 
la Comisión Médico-Pedagógica y Psico-social del BICE–, o el padre 
Michel Saudreau, director del Centro Nacional de Enseñanza Reli-
giosa de Francia, dejaron su impronta en la década de los sesenta en 
Miquel Meler, que fue uno de los pioneros en España al vincular 
religión y rehabilitación en un proyecto global e integral de la per-
sona discapacitada –handicapée, arriérée o inadaptée, en la literatura 
francesa de la época– que también contemplaba el cuidado de la 
dimensión religiosa. Huelga decir que esta literatura pedagógica a 
favor de la catequesis del discapacitado –de origen francés, princi-
palmente– llegó a la península por la vía de las traducciones10. En 
esta dirección hay que destacar el papel desempeñado por las edito-
riales catalanas Estela, Península y Nova Terra –fundadas en 1958, y 
proclives al personalismo con una larga lista de títulos (Moix, 1964; 
Guissard, 1965; Coll-Vinent, 1968; Domenach, 1966, 1969, 1973; 
Barlow, 1975)–11 y la madrileña Marova, todas ellas comprometidas 
con el aire renovador que emanaba del Concilio, en un ambiente 
intelectual atento y receptivo al pensamiento de Teilhard de Chardin. 
10  Estas editoriales pusieron al alcance del lector español esta literatura pedagógica 
de carácter especializado y dirigida a la formación religiosa de los discapacitados. 
Justamente uno de los autores que mayor circulación tuvo en España fue Henri 
Bissonnier, apóstol de la pedagogía de la resurrección, como hemos señalado 
anteriormente, de quien se tradujeron diversas obras indicadas en la bibliografía. Con 
independencia de estos títulos, Nova Terra también publicó diferentes obras sobre la 
temática (Saint-Claire, 1966); Adams (1970); Moragas (1970); Tosquelles (1972), etc. 
11  Sobre la recepción del personalismo, pueden verse los siguientes trabajos: lluís 
Font, p., «Mounier i Catalunya», en Emmanuel Mounier i el personalisme. Barcelona: 
Cruïlla-Fundació Joan Maragall, 2002, pp. 81-98; y díaz, C., «La recepción del 
personalismo en España», Ars Brevis, 12, 2006, 195-217.
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De acuerdo con estos antecedentes, resulta lógico que Miquel 
Meler fuese reclamado para participar en el Primer Simposium Me-
diterráneo sobre la Parálisis Cerebral, que se reunió en el Pallazo 
della Civilità del Lavoro de Roma el año 1965, entre los días 19 y 23 
de septiembre, bajo la organización de la World Commission on 
Cerebral Paralisy, es decir, de la Comisión de las Sociedades Interna-
cionales de Parálisis Cerebral establecida el año 1954 por la Interna-
tional Society for Rehabilitation of the Disabled. A instancias del Dr. 
Brewster S. Miller, presentó una ponencia sobre el lugar de la religión 
en los servicios de ayuda a la parálisis cerebral, trabajo que redactó 
en lengua francesa y del que contamos con una versión española. 
La tesis que se desprende de esta ponencia –cuya parte experimental 
había desarrollado en el Centro Piloto para la Rehabilitación de la 
Parálisis Cerebral– es que la práctica religiosa constituye una forma 
inapreciable de terapia y rehabilitación del paralítico cerebral, par-
tiendo del supuesto de que una acción terapéutica total ha de contar 
con la fe religiosa del sujeto que se trata de rehabilitar12. 
Con anterioridad, había asistido en calidad de experto a la reunión 
de la Comisión Médico-Pedagógica y Psico-social de la Oficina In-
ternacional Católica de la Infancia (BICE), congregada también en 
la capital italiana a fines de enero de aquel mismo año, para el estu-
dio de los problemas de la integración social, profesional y eclesial 
de las personas discapacitadas mentalmente. Bajo la influencia de 
este ideario comprometido, Meler participó en los trabajos de la 
comisión diocesana de Barcelona sobre la educación especial, que 
aclimató entre nosotros todo este movimiento que gozaba de gran 
predicamento en tierras francesas y que, a su vez, había influido en 
España13. En este contexto, el 15 de abril de 1968 el Obispado de 
12  «Place de la Réligion dans les services d’aide aux I.M.C.», Atti del I Simposio 
Mediterraneo sulla Paralisi Cerebrale, Roma, 19-23 septiembre 1965. Archivo Italiano di 
Pediatria e Puericoltura, vol. XXV, fascículo II. Bolonia, 1967, 171-180. Seguidamente 
anotamos la versión española de este trabajo: «El lugar de la religión en los servicios 
de ayuda a la parálisis cerebral», Servicio Informativo. Secretariado de Educación Especial. 
Comisión Episcopal de Enseñanza. Madrid, núm. 10, febrero de 1969, 4-16. [Se trata de 
un número monográfico dedicado al tema «Religión y rehabilitación», que incluye 
una introducción anónima a modo de presentación en la que se da cuenta de la 
trayectoria y filosofía de Miguel Meler, que llevaba a la sazón varios años de labor 
pastoral en el Centro Piloto para la Rehabilitación de la Parálisis Cerebral de Barcelona].
13  Tal como hemos indicado, en el marco de la Comisión Episcopal de Enseñanza 
se creó en Madrid un Secretariado de Educación Especial que produjo diferentes 
documentos que Meler siempre reconoció, tal como confirma el hecho de que los 
citase expresamente en su guía de estudio para la Pedagogía Terapéutica, aparecida en 
el año 1982. En concreto, anotamos los siguientes materiales: Estudio sociológico sobre 
los subnormales en España (Madrid, 1969), Deficiencia mental cuestión urgente (Madrid, 
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Barcelona publicó una pastoral a favor de los subnormales –término 
que entonces era preferido a otras expresiones anteriores (por ejem-
plo, oligofrénicos o anormales)–14 como miembros de la sociedad e 
hijos de la Iglesia15. De hecho, dos meses antes, el obispo barcelonés 
había dedicado una exhortación pastoral a los enfermos mentales, 
a la que siguió la dedicada a los subnormales, es decir, a los insufi-
cientes mentales u oligofrénicos. 
Hay que insistir en la cuestión de nomenclatura, que no constitu-
ye un tema baladí y que durante años generó vivas controversias y 
debates que se prolongaron hasta la década de los años ochenta. No 
por azar, en el transcurso de la reunión celebrada en Winnipeg (Ca-
nadá) por un grupo de expertos bajo los auspicios de la ONU en 
1980, se decidió erradicar la expresión subnormal, que finalmente 
fue reemplazada por otros términos: deficiente, inválido, discapacitado, 
disminuido, minusválido, etc. A modo de apostilla, añadimos que 
Meler utilizaba expresiones como distinto o diferente para referirse a 
las personas con minusvalías16. 
La Pedagogía Terapéutica es un humanismo 
trascendente
Es sabido que la Pedagogía Terapéutica posee una larga historia 
que se remonta al siglo xix, teniendo que luchar a lo largo de estos 
años con todo tipo de resistencias: escepticismo e indiferencia ge-
neralizada, dejadez de los poderes públicos, precarias dotaciones 
1970) y El niño deficiente mental (Madrid, 1970). [Esta última obra es la traducción de 
un manual, de 1968, debido a J. Oster.]
14  En su tesis doctoral, Meler recordaba que para cerrar el tema de nomenclatura 
hacía varios años que se intentaba eliminar vocablos peyorativos, tales como imbécil, 
idiota, anormal, etc., poniendo en circulación la palabra subnormal. «Por eso, el número 
especial de la revista Esprit, núm. 11, correspondiente a noviembre de 1965, al ser 
traducido al español, lo fue con el título de La infancia subnormal... De modo similar, 
la obrita de G. y M-F. Falisse, Nos enfants handicapés, se tradujo al español y al catalán, 
por Estela, bajo el título de Els nostres fills subdotats. Por ese mismo motivo, la obra de 
H. Bissonnier, Pédagogie Catéchétique des enfants arrières, fue traducida al castellano por 
Marova (Madrid, 1962) bajo el título de Educación religiosa de niños subnormales» (Meler, 
1975: 1/32-33).
15  «Los subnormales, miembros de la Sociedad e hijos de la Iglesia», Boletín Oficial 
del Arzobispado de Barcelona, año CVIII, núm. 4, 15 de abril de 1968, 207-219. En un 
anexo (pp. 220-224) se incluía un listado de los centros y organismos que se 
preocupaban del problema, mostrando el Obispado su satisfacción al comprobar que 
«es la Diócesis española que cuenta con mayor número de escuelas especializadas».
16  Con todo, la Asamblea General de las Naciones Unidas declaró el año 1981 
como Año Internacional del Minusválido, en sesión de 12 de diciembre de 1976.
384
Ars Brevis 2015Conrad Vilanou i raquel CerCós
presupuestarias, prejuicios sociales, etc. En realidad, hubo que espe-
rar a una nueva co yuntura –que no se fraguó hasta el primer tercio 
del siglo xx– para que la Pedagogía Terapéutica encontrase su corres-
pondiente reconocimiento social. De un lado, la extensión casi 
universal de la escolarización sacó a la luz la problemática de la in-
fancia discapacitada, que mereció la atención de algunos médicos-
pedagogos como María Montessori y Ovidio Decroly, que se acerca-
ban al mundo de los disminuidos para obtener informaciones –al 
presentar unos procesos de aprendizaje más lentos– que después 
podían aplicarse al resto de la infancia. Por otro lado, la irrupción 
de las corrientes psicopedagógicas abrió una nueva etapa, favore-
ciendo la génesis de una pedagogía especializada que iba tomando 
cuerpo y que planteaba la alternativa entre el aislamiento y la esco-
larización. En otro orden de cosas, la asunción filosófica del proble-
ma del mal invitaba a una profunda reflexión desde el momento 
que la infancia discapacitada constituye una especie de escándalo 
que cuestiona no solo el orden natural sino también el sobrenatural, 
lo cual obligó a dar a la Iglesia respuestas significativas.
La concepción terapéutica de Meler se presenta como un intento 
de búsqueda de unidad y sentido. Cierto, él fue consciente de que en 
una época tecnológica –que tantas críticas negativas ha generado– no 
podían faltar la reflexión y la consideración humanística. Además, 
intentó zafarse de las presiones ambientales que dominaban el pano-
rama intelectual del momento, ya se tratase de la filosofía marxista, 
el sueño freudiano o el conductismo psicosocial. Para ello recurrió a 
la fuerza del Evangelio, que postula, con la necesaria gradualidad y 
para todos los hombres, una vida en plenitud, partiendo del principio 
de que la Pedagogía Terapéutica es la ciencia y arte de la educación 
de sujetos cuyas características hacen necesario un tratamiento espe-
cial. Ahora bien, y a pesar de que existan limitaciones respecto a las 
capacidades sensoriales, mentales y motrices, hay que tender a vivir 
la vida plenamente, teniendo muy presente la dimensión afectiva. 
Más que las disminuciones, lo que verdaderamente interesa son las 
potencialidades que el ser humano, a pesar de sus limitaciones físicas 
y psíquicas, atesora y puede desarrollar positivamente. Así pues, al 
educador especializado le interesan más los inventarios de posibili-
dades que no los cuadros de discapacidades, a la vez que desdeña el 
recurso a la recriminación como estrategia pedagógica17. 
17  En su tesis de licenciatura sobre La formación moral y religiosa del paralítico cerebral 
y sus fundamentos (1966) escribe: «No es lo mismo ayudarles a una superación que los 
ennoblece, a base del recuerdo y exigencia de una tarea humana a realizar, que el 
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A la luz de esta perspectiva, la Pedagogía Terapéutica consiste en 
una «sistematización pedagógica interdisciplinar, con gran apoya-
tura médica, que tiene por objeto el perfeccionamiento del sujeto 
discapacitado, dentro de las limitaciones señaladas por la defectolo-
gía, mediante una acción rehabilitadora global y personalista, que 
le predispone para el pasaje o retorno a la humanidad receptiva de 
valores, responsable e independiente». Esta definición fue formula-
da el año 1975 en su tesis doctoral y, posteriormente, incluida en su 
manual de Pedagogía Terapéutica-I (Meler, 1982: 71). Naturalmente 
que de las diferentes notas que configuran esta definición, nos in-
teresa resaltar la predisposición para el pasaje o retorno a la huma-
nidad, aspecto que constituye el nervio de su sentido humanista. 
Por consiguiente, la Pedagogía Terapéutica ha atendido a lo largo de 
su historia desde los niños «ferales», o asimilados, para su «paso» a 
la humanidad; y a quienes, desviados a causa de una patología o 
sociopatología, pueden y deben ser «retornados» a la humanidad. 
En este sentido, Meler atribuye calidad de retorno o pasaje a quienes 
pueden manifestar su capacidad para la captación, receptividad y 
realización de valores, aceptación de responsabilidad, y un cierto 
nivel de independencia. En consecuencia, para Meler –que siempre 
se movió en la perspectiva de la filosofía perenne– la Pedagogía 
Terapéutica es un humanismo que tiende a la máxima plenitud de 
la persona en el hombre, de modo que la tecnología ha de supedi-
tarse a esta dimensión inequívocamente humanista –de un huma-
nismo abierto a la trascendencia– que ha de regir el proceso educa-
tivo.
De manera expresa, Meler insiste en el sentido humanista de la 
Pedagogía Terapéutica hasta el punto de enfrentarse abiertamente a 
las opciones que aconsejan soluciones terminales como «hacer mo-
rir» o «dejar morir» a la infancia discapacitada, como sucedía en la 
antigua Lacedemonia o en Roma, donde los niños que no eran 
aceptados por la comunidad eran arrojados, respectivamente, desde 
lo alto del monte Taigeto y de la roca Tarpeya. Además eran recien-
tes todavía las campañas de esterilización –consecuencia de los 
idearios eugenésicos y neomalthusianos– en muchos países europeos 
recriminarles en todo momento por faltas que no han cometido. Más claro: puedo y 
debo orientarles en la formación de su carácter, en el sentido de que sepan admitir o 
rechazar, con su voluntad, lo que está de acuerdo o no lo está con la escuela de valores 
cristianos; pero es injusto y contraproducente afearles por la ruptura de objetos, causada 
por una discinesia inoportuna; o turbar su conciencia por una actitud externa que ha 
escapado absolutamente a su control» (Meler, 1966: 158).
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y americanos, sin olvidar el tratamiento vejatorio tendente a la eli-
minación de los sectores discapacitados por las autoridades nazis. 
Pocas páginas literarias nos han estremecido más que aquellas en 
que Jorge Semprún explica, en El largo viaje (1963), cómo unos perros 
de las SS devoraron –así, sencilla y llanamente– los cuerpos de unos 
niños que aparecieron en Buchenwald, provenientes de unos vago-
nes que conducían personas adultas a la Solución Final. Unos niños 
que llegaron a aquel trágico destino por error, donde nadie los espe-
raba, en aquel Buchenwald situado estratégicamente al lado de la 
civilizada Weimar, la ciudad culta en la que compartieron diálogo y 
amistad Goethe y Schiller.
Sin perder de vista la barbarie del Holocausto –en el que perdieron 
la vida tantos niños inocentes–, también se había de combatir la 
desazón que implicaba un hipotético no saber qué hacer. Siempre 
hay, según Meler, motivo para la esperanza y, por tanto, razones y 
justificaciones para un trabajo ilusionado. En el fondo, su humanis-
mo personalista va más allá de la pura inmanencia, alumbrando un 
horizonte trascendente que supera los estrictos límites de un mundo 
material y empírico. En última instancia, su vocación humanista se 
enraíza en una concepción cristiana según la cual la vida de la per-
sona no se agota en este mundo sino que exige un más allá, con lo 
cual se reclama un reino del espíritu al que están llamados todos los 
hombres –y, por consiguiente, también los deficientes y discapaci-
tados– por ser hijos de Dios. 
Dimensión escatológica de la Pedagogía Terapéutica 
Miquel Meler fue un hombre de paz y de diálogo, a quien le gus-
taba más escuchar que hablar. Su tenue tono de voz, empero, no 
indicaba falta de decisión, ni fortaleza de carácter. Si rehuyó la dis-
puta y controversia no fue por falta de convicciones sino por pru-
dencia y sentido común. Nunca defendió con vehemencia su pen-
samiento, ni sus posiciones, fuesen de la índole que fuesen, pero 
supo luchar con decisión por sus ideales y convicciones. Todos los 
que le trataron coinciden en destacar su extrema elegancia y discre-
ción, que nunca fue signo de debilidad sino expresión de cortesía y 
humildad. En esta dirección, siempre optó por una vía amorosa que 
ya había puesto en práctica en su trabajo con personas disminuidas, 
las cuales, como miembros de la comunidad, desarrollan de una 
manera extraordinaria la dimensión afectiva. De hecho, era cons-
ciente de que muchas familias habían encontrado una fuente inago-
table de ternura y estima en estos seres con graves lesiones que, en 
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otros momentos históricos, hubieran sido simplemente eliminados 
impunemente. Él mismo aprendió muchas cosas gracias al trato con 
estas personas discapacitadas que le hicieron comprender hasta qué 
punto valoran la estimación, sobre todo aquellos que por la severidad 
de su disminución no pueden expresar fácilmente sus sentimientos. 
En realidad, lo que Meler perseguía era la unidad de todos para 
hacer posible el mensaje del Evangelio que postula una vida en 
plenitud, sobre la base del amor y no del dominio, de un amor que 
en su caso también se inspira en la filosofía de Teilhard de Chardin 
y su visión cósmica. Recordemos –a modo de apretada síntesis– que 
la evolución desde la perspectiva de Teilhard se dirige a un universo 
convergente, según la ley de complejidad-conciencia, ofreciendo 
diversas fases o etapas en un proceso que evoluciona hacia una ma-
yor conciencia y complejidad: previda, biogénesis (vida biológica), 
noogénesis (vida reflexiva) y sobrevida o vida amorosa. Aunque el 
hombre se encuentra atado exteriormente al mundo de la materia 
y de la vida, por su estructura interior pertenece al mundo del espí-
ritu. Por consiguiente, la Noosfera –aquella zona de la vida pensan-
te y consciente propia del hombre– completa, superándola y justi-
ficándola, la Biosfera, esto es, la zona de la vida no consciente, 
anterior e inferior a la vida consciente. Ahora bien, la ley de com-
plejidad-conciencia exige que el mundo, una vez alcanzado el nivel 
de la reflexión de la Nooesfera, progrese necesariamente hacia una 
comunión amorosa. En efecto, del núcleo noosférico, Teilhard ve 
emanar una corriente de simpatía que transformará con su fuerza y 
energía todo el universo, en un mundo abierto al poder del amor e 
inflamado con su calor. Así pues, la Noosfera apunta hacia la unión 
de personas en una visión única de todos, gracias a la co-reflexión 
llevada a su último grado en la interpenetración, cuando cada cen-
tro personal se una y funda gracias al amor en una humanidad co-
lectivamente hermanada. 
Bien mirado, el amor es la energía decisiva, la forma espiritualiza-
da que anima la evolución desde el principio. «El amor es la más 
universal, formidable y misteriosa de las energías cósmicas», dirá 
Teilhard de Chardin (1963: 35). Tanto es así que amar es descubrir 
y completarse a uno mismo en alguien distinto de nosotros: aman-
do a un semejante, descubrimos su punto más íntimo en nosotros 
mismos y en el otro, el punto más vital de nuestra afinidad. Cuando 
amamos de verdad a una persona con una relación centro a centro, 
amamos de algún modo a toda la humanidad y al cosmos entero, 
de modo que la visión de una humanidad totalizada tendrá que ser 
por encima de todo una ciencia del amor. En consecuencia, una 
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ciencia que pretenda dar razón de todo el «fenómeno humano» 
dentro del universo en evolución exige el reconocimiento e integra-
ción del espíritu –de la energía espiritual– basada en el reino del 
amor. 
Así surge la esfera del amor, la Agaposfera que, a modo de amor 
universal, supera la Noosfera y sintetiza el único punto en el que el 
ser humano puede realizarse con auténtica plenitud desde el mo-
mento que Dios, al crear, da a las criaturas las condiciones de posi-
bilidad para su propio desarrollo, al margen y con independencia 
de deficiencias y limitaciones. «Solo el amor –escribe Teilhard en El 
fenómeno humano–, por la misma razón de ser el único que debe 
tomar y reunir a todos los seres por el fondo de sí mismos, es capaz 
de dar plenitud a los seres, como tales al unirlos» (1965: 318). Por 
tanto, Meler insiste en la fuerza del ágape como singularidad cristia-
na, término que aparece diversas veces en el Nuevo Testamento para 
señalar justamente el amor oblativo, el amor descendente que pro-
viene de Dios y que busca el bien para los otros. En consecuencia, 
la humanidad será capaz de superar su etapa materialista y positivis-
ta para fundirse, sin perderse, en una unidad futura aún imprevisible 
donde señoree el reino del amor, esto es, del amor de Dios, prenda 
de nuestra esperanza: «Y la esperanza no quedará confundida, pues 
el amor de Dios se ha derramado en nuestros corazones por virtud 
del Espíritu Santo, que nos ha sido dado» (Rom. 5: 5). 
Aunque Meler no cita a Joaquín Xirau –fundador del Seminario 
de Pedagogía de la Universidad de Barcelona en el año 1929–, cons-
tatamos más de una coincidencia en sus planteamientos. En concre-
to, ambos insisten en la importancia del amor, piedra sobre la que 
levantarán sus respectivas filosofías de la educación. Mientras Xirau 
–autor en 1940 de Amor y mundo, su obra más emblemática, publi-
cada en el exilio mexicano– defiende una pedagogía de la conciencia 
amorosa sobre la base de la tradición cristiana (San Agustín, Llull), 
vivificada por el «ordo amoris» de la axiología (Scheler), Meler sos-
tiene una visión cósmica de la conciencia amorosa basada en la fi-
losofía de Teilhard de Chardin. Probablemente esta ha sido una de 
las constantes más significativas de la pedagogía catalana del siglo 
xx: la defensa del amor como pieza clave del quehacer educativo.
Siguiendo la tradición cristiana, Meler recalca la importancia del 
ágape, esto es, del amor con que Dios nos envuelve y rodea. Ya An-
ders Nygren abordó –en la fecha lejana de 1930– el tema de Eros y 
ágape señalando que Dios es ágape gracias a la comunión divina. En 
suma, Dios es amor, y a su vez, el amor, ágape, es Dios. Entre el eros 
y el ágape existe una diferencia esencial, ya que mientras que el 
389
Ars Brevis 2015 Miquel Meler y la opCión por la persona: espíritu ConCiliar y pedagogía terapéutiCa
primero constituye una vía ascendente vinculada al amor griego que 
significa deseo, el ágape representa una vía descendente que recuer-
da a la gracia (jaris), palabra emparentada con la caridad. Si el eros 
es una especie de afirmación de uno mismo, el ágape designa el amor 
de Dios. Por consiguiente, Dios es «ágape», es decir, amor. Gracias a 
este doble movimiento –ascendente y descendente– se establece una 
gradación del amor que va de menos a más: amor a sí mismo, amor 
al prójimo, amor a Dios, amor divino. 
También Xavier Zubiri –que tradujo en 1934 el Ordo amoris de 
Scheler– se hizo eco de la importancia del ágape cristiano en un 
trabajo sobre «El Ser sobrenatural: Dios y la deificación en la teología 
paulina» incluido en Naturaleza, Historia, Dios. Allí Zubiri hace hin-
capié en la fuerza del ágape, que constituye uno de los puntos fuer-
tes de la teología paulina (Kieffer, 1975). Gracias al ágape, el amor 
(charitas) alcanza una dimensión de comunión, ya que une, a través 
del amor, a todos los miembros de la comunidad, incluso a los des-
validos y discapacitados.
«La caridad es paciente, es benigna; no es envidiosa, no es 
jactanciosa, no se hincha; no es descortés, no es interesada, 
no se irrita, no piensa mal, no se alegra de la injusticia, se 
complace en la verdad; todo lo excusa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo tolera» (1 C, 13: 4-6).
Bajo la influencia de esta caridad, Meler apuesta a favor de la pe-
dagogía de la resurrección que encuentra su imagen y referente en 
la resurrección de Cristo, que es la pauta y razón de ser de toda 
novedad y, por tanto, del anhelo esperanzador de un mundo nuevo. 
Como Mesías, Señor, Primogénito de la creación, como su centro y 
razón de su ser, Jesús no es solo el cumplimiento de todos los tiem-
pos anteriores a él y anunciados en el Antiguo Testamento, sino 
también el punto de partida y el germen del tiempo nuevo que abre 
después de la resurrección y que no será sino el futuro de ella. A fin 
de cuentas, toda la «pedagogía divina» –desde Abraham hasta nues-
tros días, pasando por el testimonio de los apóstoles– no es nada 
más que una pedagogía curativa o de salvación, en la que la piedra 
angular es la resurrección de Cristo. Frente a la enfermedad y a la 
discapacidad corporal del ser humano –creado a imagen de Dios– 
Cristo significa «la resurrección y la vida», porque quien cree en él, 
«aunque muera, vivirá» (J. 11, 25), porque «todo el que vive y cree 
en mí no morirá para siempre» (J. 11, 26), palabras bíblicas que 
preludian la resurrección de Lázaro (J. 11, 33-44). Y si la Iglesia ce-
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lebra el triunfo de Cristo resucitado, el educador terapeuta que 
atiende al discapacitado o al marginado ha de tener en cuenta que 
los enfermos, discapacitados e inadaptados ocupan un lugar prefe-
rente en el plan de Dios, que es fuente de vida, salud y curación. Y 
ello más todavía si se considera que en nombre del Padre, Cristo cura 
y resucita, porque «como en Adán hemos muerto todos, así también 
en Cristo somos todos vivificados» (1 Cor. 15, 22). Nos encontramos, 
pues, ante una pedagogía de la resurrección, una pedagogía de la 
esperanza, que anuncia el fin de todo sufrimiento, y que proclama 
la victoria de la vida sobre el poder del mal, esto es, el triunfo del 
amor de Dios. 
Ya el profeta Isaías había anunciado que los ciegos verán, los cojos 
caminarán y los sordos oirán: «Entonces se abrirán los ojos de los 
ciegos, se abrirán los oídos de los sordos. Entonces saltará el cojo 
como un ciervo y la lengua de los mudos cantará gozosa» (Is. 35, 
5-6). A partir de este momento se dará cumplimiento a la promesa 
de «un cielo nuevo y una tierra nueva» (Ap. 21, 1), en una nueva 
versión de lo que sucedió en la resurrección de Cristo con la espe-
ranza depositada en esa ciudad celeste donde señoree la plenitud 
divina. Por ello los discapacitados brillarán en la Jerusalén celestial 
–donde «la muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni 
trabajo, porque todo esto es ya pasado» (Ap. 21, 4)– con la posesión 
plena de su ser, libres ya de toda clase de limitaciones, como se re-
fleja en la primera carta de san Pablo a los corintios: 
«Pues así en la resurrección de los muertos. Se siembra en 
corrupción y resucita en incorrupción. Se siembra en ignomi-
nia y se levanta en gloria. Se siembra en flaqueza y se levanta 
en poder. Se siembra cuerpo animal y se levanta un cuerpo 
espiritual. Pues si hay un cuerpo animal, también lo hay es-
piritual» (1 Cor. 15, 43-44). 
En consecuencia, Cristo vivifica apareciendo como un auténtico 
terapeuta, ya que es fuente de vida, salud y curación. En el nombre 
del Padre, Cristo cura y resucita, porque «como en Adán hemos 
muerto todos, así también en Cristo somos todos vivificados» (1 
Cor. 15, 22). En realidad, también Miquel Meler vivió y murió en la 
confianza del misterio pascual, el misterio de Cristo encarnado, 
muerto y resucitado. Más arriba nos hemos referido a la influencia 
que Teilhard de Chardin ejerció sobre Miquel Meler. Es conocida la 
anécdota que un año antes de su muerte, Teilhard fue interrogado 
sobre qué deseaba más de este mundo. La respuesta es sabida: morir 
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el día de Pascua, tal como así sucedió el 10 de abril de 1955. Cin-
cuenta años más tarde, también Miquel Meler vivió esta experiencia, 
porque la noche de Pascua de 2005 –en concreto, el sábado 26 de 
marzo, una vez finalizada la vigilia pascual que seguía por el segun-
do canal de Televisión Española, retransmitida desde la catedral de 
Burgos– Dios lo llamó a su seno en la confianza de la resurrección 
pascual.
En definitiva, para Miquel Meler la educación no fue nada más 
que una práctica personalizada, humanista y cristiana orientada a 
la plenitud humana; una plenitud que demanda la fuerza y esperan-
za del Evangelio, interpretado a la luz del Concilio Vaticano II, que 
situó a los discapacitados en el centro de la reflexión teológica y 
pastoral. Una esperanza que ve el triduo pascual –Viernes Santo, 
Sábado de Gloria y Domingo de Pascua– como una unidad, en la 
cual la única celebración de la Eucaristía es la propia de la Vigilia 
Pascual centrada en la Resurrección, noche en la que precisamente 
Miquel Meler dejó confiadamente su alma en manos del Señor. 
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